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El verdadero cristiano.

Dicen que Platón daba gracias 
á Dios porque había nacido grie
go y no bárbaro, y por eso reflejó 
en toda su vida la modestia y 
gravedad digna de su nacimiento. 
Con mas razón debe dar gracias 
á Dios el cristiano por haber na
cido en la pátria de los redimidos 
por Jesucristo al. precio de su 
sangre. No hay grandeza, ni glo
ria, ni blasones que puedan com
pararse con la gloria del cristia
no. El ha sido libertado de la es
clavitud mas ignominiosa, incor
porado á la gran familia de Cris
to, adornado con los dones del 
Espíritu Santo, enriquecido con 
luces divinas y gracias celestia
les, colocado en el número de los 
hijos de Dios, de tal modo que 
con santo orgullo puede excla
mar: Hijo de Dios soy, mas pro

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios.)

píamente que hijo de padre terre
no; mi casa solariega es la Iglesia, 
mi hermano Jesucristo, mi he
rencia el paraíso, mi destino final 
una eternidad de goces y alegrías 
superiores á toda humana com
prensión.

Pero el cristiano ha de reflejar 
en todo el tenor de su vida, el es
píritu de Cristo y ajustar todas 
sus acciones á la ley cristiana. El 
pueblo hebreo, cuando volvió de 
la cautividad babilónica, lo pri
mero que hizo, fué restaurar su 
templo, y levantar las murallas 
que había destruido el furor de 
sus enemigos.

Los pueblos vecinos se opo
nían á esta obra, especialmente 
los Asirios que no cesaban de 
hostilizar con reiteradas agresio
nes. Los hebreos tenían que re
chazar los asaltos del enemigo y 
trabajar á un tiempo en las obras 
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de reparación, teniendo en una 
mano la espada y en la otra los 
instrumentos de su trabajo Una 
manu sua faciebant opus, et altera 
tenebant gladium.

Tal es la obligación del cristia
no; edificar con una mano, y pe
lear con la otra: levantar en su 
alma el edificio de la Santidad, 
progresando de virtud en virtud, 
y luchar varonilmente contra los 
enemigos de su dicha que con 
reiteradas tentaciones procuran 
impedir esta obra de salvación. 
Véamoslo:

Lo primero en la disciplina 
cristiana es edificar, á saber, re
cuperar la inocencia perdida, la 
gracia bautismal con todos sus 
dones y privilegios, y embellecer 
su dichosa elevación con nuevos 
y mas ricos incrementos.

El cristiano santificado es una 
perla de la inmortalidad. Debe, 
pues, hermosear cada dia esa 
gracia con nuevos primores has
ta que sea colocada en la celeste 
Jerusalen. El cristiano es el trono 
del Espíritu Santo; debe, pues, 
adornarle con el oro de todas las 
virtudes.

¿Es esto lo que se hace entre las 
gentes? ¡Desgracia lamentable! 
Masde siscientosmillsraelitassa
lieron de Egipto. Cuarenta años 
caminaron por el desierto, y pasa
ron á pié enjuto por el Mar Rojo. 

¿Cuántos llegaron á pisar la tier
ra de promisión? Dos solamente, 
Josué y Caleb. Israel significaba á 
los cristianos, y el mar represen
taba el Sacramento del Bautismo 
(1). Josué y Caleb representan el 
corto número de cristianos que 
conservan la gracia del Bautismo 
y entran con esta hermosa vesti
dura en el reino de los cielos. 
Apenas llegaron á los primeros 
albores de la razón, y comenza
ron su viaje por el desierto de 
este mundo, rodeado por enemi
gos, rebeláronse las pasiones con
tra la razón, la carne contra el 
espíritu, y el espíritu, esclavizado 
por la carne perdió la gracia, la 
libertad y todas las galas con 
que había sido adornado en el 
Bautismo. Por faltar á las obliga
ciones contraidas en el Bautismo, 
es tan corto el número de los que 
conservan la primera gracia. ¡Oh 
qué pérdida y cuántas ruinas se 
siguen de esta primera ruina!

Debe el cristiano, para ‘.conser
var sus tesoros de gracia y de 
virtud, no dejar déla mano la\espa- 
da, esto es luchar sin tregua ni 
descanso contra los enemigos de 
su dicha que son el demonio el 
mundo y la carne. Prometió tres 
veces en el Bautismo esta lucha,

(1) Theodor. apud Speranz. punct. 14.
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y se le dijo que su vida no seria 
otra cosa que tentación y batalla, 
que no seria coronado sino lucha 
con brío, y firmeza incontrasta
ble. ¿Qué cristiano es ese que tra
ba amistad con sus enemigos, y 
se divierte con ellos, tomando 
parte activa en sus obras, en 
sus pompas y vanidades? ¿No es 
un traidor á la bandera de Cris
to, un apóstata, un rebelde, un 
villano que ha renegado de sü 
fé, y vuelto la espalda á su pá- 
triaqueesel cielo? ¿Qué cristia
nos son esos que blasfeman de 
su rey, el hijo decios, que aban
donan el Credo, y pisotean el De
cálogo, que combaten á sus her
manos, y ayudan á los enemigos 
de la Iglesia, que sacrifican en 
aras de una vil pasión, ó de un 
mezquino interés la dignidad de 
su alma, la paz de su corazón, la 
gloria del cielo y la gloria de su 
Dios? Por estos caminos no se al
canza otra cosa que deshonra y 
pesar, ignominia yremordimien- 
to en esta vida, y como el solda
do de Cristo no vuelva pronto á 
las filas, y repare con actos de 
valor y fidelidad inquebranta
bles sus pasados extravíos, sus 
perfidias y traiciones, su destino 
será la muerte eterna.

VARIEDADES Y NOTICIAS^

Nueva fábrica.—Se ha instalado en

España la primera fábrica de campanas 
musicales. Llamamos sobre ella la aten
ción de nuestros lectores, pues con su 
instalación se evita el que, como venia 
sucediendo, tenga que acudirse al ex
tranjero en busca de buenas campanas. 
La administración de esta empresa, calle 
del Mesón de Paredes, 21, principal iz
quierda, en Madrid.

Lo que son los obreros cristianos.— 
Uno de nuestros amigos de Madrid ha 
recibido la siguiente carta, que de segu
ro leerán con gusto nuestros suscrilores:

Valladolid 23 de Noviembre de 1887.
Mi querido amigo: Vengo de presen

ciar un espectáculo hermoso y que mues
tra lo que es aún el pueblo castellano y 
cuánto merece que se le atienda y que 
se pongan mordazas á los que tratan 
de arrancarle la fé, que tantas raíces 
tiene en su corazón.

Ayer hubo aquí una manifestación pa
cífica de unos 500 jornaleros sin trabajo, 
que llevaban una bandera blanca con la 
siguiente inscripción: Una limosna para 
los jornaleros sin trabajo. En casi todas 
las casas ó tiendas les dieron algo en es
pecie ó en metálico, y esta mañana se 
han reunido á comer juntos lo que ha
bían recolectado.

Acudieron con una respetuosa exposi
ción, autorizada por el Alcalde, al Presi
dente del Consejo particular de la socie
dad de San Vicente de Paul, para que 
les hiciese la caridad de facilitarles el 
local de las cocinas económicas y lo ne
cesario para condimentar la carne, pa
tatas y berzas que habian recogido.
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Se accedió á ello, y después de servir 
la comida que allí se dá á los pobres dia
riamente, se brindaron las Hermanas de 
la Caridad á hacer la comida para los 500 
jornaleros, como también se brindaron 
los socios que estaban presentes á ser
vírsela en aquel local.

Y en efecto, á las dos de la tarde se 
ha servido hoy la comida, aumentada 
con arroz, alubias y tocino, costeado por 
los jornaleros, y sin que hubiese allí mas 
autoridad que los siete socios y las tres 
Hermanas todo se ha hecho con el mayor 
orden, sin que se haya oido un solo gri
to, mostrándose los obreros respetuosos 
y agradecidos, poniéndose de pié para 
rezar la bendición de la mesa y admi
rando lodos á aquellas incomparables 
religiosas que en tan poco tiempo les ha
bían preparado tan buen alimento.

Es probable que se repita la comida. 
Yo he quedado encantado de tan her
mosa escena.—F. J. S.»

El hecho que acabamos de referir hon
ra en extremo al pueblo de Valladoiid. 
Pocas veces, ciertamente, tal vez nunca 
en estos tiempos, se habrá visto una ma
nifestación de obreros con un espíritu 
tan cristiano. Bien merecen tales obreros 
ser atendidos con cuantos auxilios pueda 
allegar para ellos la caridad.

Nueva aparición déla Virgen en el mon
te Líbano.—Autorizados por S. E. Mon
señor Zoulhof, Arzobispo griego católico 
de Tiro, con las reservas prescritas por 
la Iglesia, y sobre todo por el concilio de 
Irenlo, publicamos las siguientes noti
cias de este hecho, tomadas de varias 
cartas de dicho Prelado. Debemos ante

todo decir que Kapharhouna, lugar de la 
aparición, es una. aldea situada en las 
montañas del Líbano á poca distancia de 
la cúspide de la cordillera lindante con 
la Palestina, en la vertiente occidental 
que hay hacia el Mediterráneo.

«Este milagro, escribe el Arzobispo, 
consiste en una aparición de la Santí
sima Virgen á un muchacho de catorce 
anos. Dijóle que cavase la tierra á tres 
metros de la iglesia de su aldea, hacia el 
Poniente, y que hallaría una fuente cuya 
agua seria milagrosa. Hízolo así el mu
chacho y á medio metro de profundidad 
halló una piedra bajo la cual brotó una 
fuente de agua clara, como lo había di
cho la Virgen. Van los peregrinos á esa 
fuente á curarse de sus dolencias; unos 
lo consiguen, otros no. Entre los favore
cidos se cuentan católicos, musulmanes, 
cismáticos y metualis (turcos cismáticos). 
La iglesia donde se ha operado este mi
lagro es griego-católica, perteneciente á 
la Diócesis de Saida, y hállase muy pró
ximo un monasterio de griegos católicos 
de la orden de San Basilio, donde hice 
mis votos en Abril de 1870.»

lié aquí un hecho ocurrido en la mila
grosa fuente:

Una muger cristiana, paralítica hacia 
diez años, arrastróse penosamente con 
muletas hasta la fuente, para lavarse y 
pedir su curación á la Virgen. Una mu
sulmana con un nind pequeño en brazos 
la acompañó hasta la entrada de la aldea. 
La paralítica regresó curada, y la turca, 
en vez de rendirse a la evidencia, lo 
dijo: «Vosotros, cristianos, simuláis 
quedar curados é inventáis milagros pa
ra que los turcos se hagan cristianos.
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Veamos, llévame á la fuente, dijo deposi
tando su niño sobre la yerba; veremos, 
dijo burlándose; esa famosa agua.» Cin
co minmos duró su ausencia. A su re
greso halló al niño muerto. En vano la 
madre le mueve y le remueve; está yer
to, rígido, cadáver. Loca de dolor tómale 
en brazos y le lleva á la fuente prome
tiendo, si resucita, bautizarse y creer en 
la religión cristiana. Le desnuda y le la
va é insensiblemente el niño respira, 
abre los ojos y recobra la vida. Un mé
dico, que había venido á la fuente para 
conseguir la curación de un hermano su
yo atacado de un mal incurable de ca
beza, fué testigo ocular de este milagro 
y tuvo la dicha de ver curado á su her
mano, remitiendo después 200 francos de 
limosna para la iglesia ruinosa y sin re
cursos. ¡Gloria sin fin á la Virgen Omni
potente que en Oriente y en Occidente 
llaman Salud de los enfermos y Auxilio 
de los cristianos!

Libertad de un misionero.—La Propa
ganda ha recibido la nueva de que 
Mons. Ludovico Thaurin, capuchino, su
cesor del Cardenal Masaia en las Misio
nes de Etiopía y país de Gallas, ha sido 
puesto en libertad á los seis meses de 
cautiverio. Desconsoladora es la situación 
en que, según Las Misiones católicas, se 
hallan los cristianos del Tonkin; pues 
escribe el Vicario Apostólico, Mons. Pi- 
neau, que en un año han sido asesinados 
mas de 600 de ellos, y hay otros 30.000 
que perecen de hambre y miseria en el 
destierro. El P. Provicario se ha visto 
obligado á hacer un considerable em

préstito para atender á las necesidades 
mas apremiantes.

Curación milagrosa.

El que esto escribe está autorizado 
para ofrecer á los incrédulos, á los cató
licos libios y á los indiferentes, toda cla
se de testimonios científicos y de prue
bas materiales y morales que se exijan 
para certificar la exactitud del hecho 
extraordinario objeto de este desaliñado 
artículo.

Vivimos en el siglo de las pretensio
nes y de las vulgaridades, y por eso no 
he de extrañar que asome á los labios de 
muchos que se dicen creyentes esa son
risa de la duda, sazonada con cierto es
tudiado desden, cuando oyen hablar de 
milagros.

Pero la verdad se abre siempre paso, 
y cuanto mayor sea la avilantez délos 
que la niegan, mas grande ha de ser 
también la arrogancia del que la defiende 
y la confiesa.

El pueblo de Cangas en su totalidad ha 
presenciado los hechos sobrenaturales 
que acaecieron el día de San Antonio y 
siguientes, y hoy los mas recelosos no 
pueden menos de reconocer que la cura
ción de la señorita doña Balbina Zabala, 
hija de D. Ignacio, alcalde que fué de la 
citada villa, no ha sido puramente un fe
nómeno, como dicen los espíritus fuertes, 
que por allí como por todas parles viva
quean, sino un verdadero milagro, cuyos 
pormenores vamos á dar con la mayor 
claridad posible, pues es asunto que re
viste mucha gravedad y que merece ser 
tratado con gran sensatez y cordura.
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En el año 1879 cayó enferma la ex
presada joven doña Balbina Zabala, que 
á un talento poco vulgar reunía una vir
tud solidísima, un carácter dulce y afa
ble y una humildad que rayaba en por
tentosa, según confesión de su propia fa
milia y amigas.

La enfermedad que atacó á la pobre 
joven revistió desde los primeros mo
mentos un carácter de marcada grave
dad: devolvía los alimentos que tomaba, 
dejó de hacer sus funciones naturales, 
una fatiga ó disnea frecuente le impedia 
pronunciar una sola palabra, y amen de 
esto arrojaba en algunos dias gran canti
dad de sangre por la boca, de modo que 
sus padres perdieron por completo las 
esperanzas de salvarla.

Cuando se la creía en la agonia, y los 
médicos que le asistían consideraban que 
la ciencia habia terminado su misión, la 
enferma pasó un mes, y dos, y tres, y 
seis, y ocho, inmóvil, con las extremida
des izquierdas paralizadas, desmayán
dose de cinco en cinco minutos, siendo 
preciso, para volverla al estado normal, 
soplarle con fuerza en las fosas nasales, 
con lo cual se lograba reanimarla, pero 
no sin que sintiese, al volver en si, agu
dísimos dolores.

Los médicos, absortos de aquel caso 
raro, que nadie conceptuaba, ni habia 
entonces motivo para ello, milagroso ni 
sobrenatural, se concretaron á observar 
y á esperar el desenlace de aquella ver
dadera anomalía patológica.

Llegó la primavera del año 1880.
La joven Balbina, lejos de manifestar 

impaciencia ó desesperación, fijaba sus 
ojos conmovidos en los cuadros de varios 
santos que habia en la habitación.

Continuaba con la horrorosa disnea, 
sin moverse y desmayándose de cinco 
en cinco minutos, poco mas ó menos? 
siendo preciso que no saliesen de su lado 
tres ó cuatro personas, que alternaban 
para soplarle en las fosas nasales y ha
cerla volver en sí.

Por prescripción facultativa solo to
maba de dos en dos dias unas gotas de 
Champagne mezcladas con agua fria. Por 
lo menos, con este medicamento ó régi
men alimenticio, los vómitos de sangre 
fueron menos frecuentes.

Cuando llevaba siete años postradísima, 
y además se le habia presentado en el 
pecho una llaga que le daba vivos dolo
res y ensanchaba de diámetro, produ
ciendo la inflamación de todo el costado, 
una notabilidad médica de la escuela 
compostelana la vió, y quedó absorto y 
confundido, sin darse explicación de 
aquel que llamaba fenómeno, reserván
dose el diagnóstico, que, sin embargo, 
conceptuaba fatal para la enferma.

Viéronla otros médicos de Santiago y 
Vigo, estando conformes en que no podía 
prolongarse mucho tiempo el triste es
tado de aquel cadáver, que parecia rea
nimarse por una fuerza galvánica.

¡Y este era el pronóstico en el año 
1886!

Pero el fenómeno, el caso, la anomalía, 
iba pasando á la categoría de prodigio.

Llegó el año 1887, y el tumor cance
roso, de naturaleza indeterminada, in
vadía gran parle de la región torácica; 
la infeliz Balbina no podía articular una 
palabra; los piés perdieron su forma or
dinaria, torciéndose hácia atrás, y la 
parálisis se extendió á las dos extremi
dades inferiores.
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Los soplos de los enfermeros volvían 
á la vida á la enferma lo menos dos do
cenas de veces al dia.

El Champagne y el agua prestaban á 
aquel escrúpulo de cuerpo humano el 
sustento para su existencia artificial.

—¡Ocho años muriendo!—exclamaban 
sus padres desconsolados, y repetían gi
miendo todos cuantos se acercaban al 
triste lecho de la joven.

Los padecimientos no hacían mella en 
la voluntad indomable de aquella privi
legiada criatura. Cuando le interrogaban 
acerca de sus tormentos, se sonreía y 
elevaba los ojos al cielo.

El P. Herránz había sido su confesor 
durante algún tiempo, y aunque el ilustre 
jesuíta notaba algo superior en la virtuo
sísima joven, no se atrevió á certificarla 
ni de santa ni de visionaria. Otros padres 
jesuítas se admiraban de la piedad y del 
talento de aquella joven.

Mas tarde el P. Boneta, Superior de 
los Mercenarios de Conjo, reemplazó á 
los antiguos confesores de Balbina, y 
como hombre de experiencia y de talen
to, recibió á beneficio de inventario las 
sencillas revelaciones de la enferma.

Después de ocho años de crueles mar
tirios, ya todo Cangas se habia enterado 
de aquel prodigio, y admiraba la pacien
cia y el fervor de aquella criatura, que 
no exhalaba una sola queja, á pesar de 
que los dolores que sentía eran ina
guantables.

Unos dias antes de S. Antonio se con
fesó con el R. P. Boneta, y después que 
hubo comulgado con extraordinario tra
bajo, dijo con voz casi imperceptible:

—Padre, quisiera pedirle un gran fa
vor. ..

—Habla, hija mia,—respondió el pa
dre Boneta,—y veremos si es posible 
concedértelo.

—Quisiera que se encargase una ima
gen del Sagrado Corazón de Jesús; la 
iglesia de Cangas carece de ella. ¿Quiere 
V. hablar de ello á mi padre y al señor 
cura?...

—Si, hija mia, yo haré cuanto esté de 
mi parte.

Y en efecto, accediendo á los deseos 
de Balbina, pudo conciliarse que se en
cargara una imagen á Valencia.

Llegó el dia 11, y como Balbina ma
nifestase ardientes deseos de verla, pues 
ella jamás podría ir á la iglesia de Can
gas, distante dos kilómetros de su casa, 
se dió orden para que llevasen la caja 
que contenia la imagen, caja que pesaba 
cerca de 30 arrobas.

A causa de esta última circunstan
cia, se trató buscar un medio de loco
moción fácil para la conducción de aque-

1 lia caja.
Abrióse esta, se sacó la imagen, que 

es bellísima, y se llevó al cuarto de la 
enferma.

Cuando se colocó sobre una mesa 
frente al lecho, Balbina comenzó á sollo
zar y á derramar abundantes lágrimas.

Los padres creyeron que habia sufrido 
una gran impresión y trataron de cal
marla.

Los sollozos fueron cada vez mas 
grades, y asi permaneció tres cuartos de 
hora.

Al fin, quedó sumida en un profundo 
desmayo.

Toda la familia se agolpó en derredor 
del lecho. El desmayo se prolongaba
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aquella vez de una manera alarmante: 
jamás había excedido de siete ú ocho 
minutos.

Pasó un cuarto de hora.
La ansiedad eiajudescriptible.
Trascurrió otro cuarto de hora, y tras

currieron hasta cuarenta minutos.
Balbina permanecía inmóvil, pero el 

pulso latía aun. Asi lo decía á todos los 
presentes el médico de cabecera.

Balbina dió un grito ahogado, abrió 
los ojos y exclamó en alta voz:

—¿Quién me ha tocado? ¡Dios mió! 
¡Estoy curada! ¡Estoy curada!...

Todos retrocedieron con espanto y la 
creyeron en algún delirio.

—Serénale, hija mia.
—¡Sí, ya lo estoy! ¡Oh! ¡Jesús mió! oh 

Sagrado Corazón de Jesús! ¡El me ha cu
rado!

Y los brazos antes inmóviles los levan
tó en alto cruzando las manos.

El asombro de todos llegó á su colmo.
Balbina pidió las ropas para vestirse.
¡Las ropas! ¡Nada tenia aquella infeliz 

después de ocho años de postración inau
dita!

Un católico.
(Continuará.)

El humilde Anacoreta.—Uu dia con
sultaba Carlo-Magno á un humilde Ana
coreta que había huido de la Corle al 
yermo; al verlo tan humilde un Capellán 
del Emperador creyó habérselas con un 
ignorante y le preguntó.—Sr. Anacore
ta, ¿en qué creeis que se opupa Dios en 
este momento?—Unicamente sé que aho
ra poco elevaba á un humilde: es posible 
que después humille á un soberbio.—En 

efecto; al poco tiempo caia el Capellán 
del caballo y el Anacoreta le asistió con 
caridad y le salvó de la muerte.

A la Virgen Inmaculada.

Cortar me puede el hado
La lela del vivir sin que me ampare;
Mas, aunque el cielo airado,
María, el dolor doblare,
Olvídeme de mí si te olvidare.

A ti solo me ofrezco;
A ti consagro cuanto yo alcanzare.
Sin ti nada merezco;
Y mientras yo durare,
Olvídeme de mí si te olvidare.

Viviré si esta gloria conservare;
La libertad rehuyo:
Nací para ser tuyo,
Y mientras respirare,
Olvídeme de mí si te olvidare.

El alma te presento;
Y si el furioso mar la contrastare,
Diré con sufrimiento
Mientras mas me locare:
Olvídeme de mí si te olvidare.

(Fray Luis de León).

Ooleooioaa.
DE

Sermones, homilías y panegíricos, 
obra original 

escrita
por el Dr. D. Zacarías Metola a Cuen- 

DE, CANÓNIGO LECTORAL DE LA SANTA

Iglesia Metropolitana de Burgos.
Cuatro tomos: en rústica 13 pesetas, 

en pasta 16.
Los pedidos al autor, añadiendo una 

peseta 50 céntimos para franqueo y cer
tificado.

Imp. Católica Huerto del Rey, 13.


